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La OM5 se prepara para una Campaña global
contra el Paludismo
Por el Dr. E. J. PA1\IP.\NA

Perito en Paludismo, Organización Mundial de la Salud.

Durante más de veinte siglos, el paJudJsmo ha estado intimamen.
te conectado COn la historia de la hUJT'anidad, y puede haber sido
responsable de la decadencia de algltlw.s de las las antiguas civi1i~

zaciones. Ha sido y aún es la causa del r·layor número de muertes
y casos de enfermedad en las zonas tropicales.

Aún al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, en el teatro de
guerra del Pacifico Sur Occidental, la~ baias por paludismo fueron
de 5 a 30 veces más numerosas que las bajas ee las batallas. Sin em­
bargo, los adelantos científicos reali;:ados durvnte la guerra, han
proporciooado a la humanidad la posibilidad (jf' conquistar al palu~

dismo. No solamente pueden las nuevas droga::: p¡'oteger a las personas
contra la enfermedad, sino qUe la pulverización de habitaciones con
DDT, que mata los mosquitos que penetran a posarse en las paredes
aún meses después de pulverizadas, esta reempj~zando todo otro méto.
do previamente conocido de luc:ha antim3lárica.

Hoy día, gracias al DDT, tenemo~ a nuestra disposición un me~

dio de control antipalúdico eficaz y rchUvmncI:te barato y que re­
sulta también económicamente aplicable a bs ZOf.as rurales. Podemos
darnos cuenta de lo importante que el': (;onqui~tal el paludismo en las
zonas rurales, si reccrdamos que el m¡,~mí) es e~encialmente una en·
fermedad rural y qU~ .por c:pnsiguiente entorpeCe seriamente la produc.
ción agrícola.

El Paludismo produce escasez de alimentos en dos fonnqs: 1) En
tierras ;ra cul'.ivadas reduce el número de dias df> labor y resta ener·
gías al trab'.jador, con frecuencia durante la foStación en que el tra­
bajo no pr.ede postergarse, como en la recolección de las cosechas;
y 2) el paludismo impide la colonizaeiáll ,le ?Of,aS deshabitadas que
podrían, de otra mancra, ser adecuadas para el desarrollo agrícola.

El control del paludismo podría. pues. aumentar la productividad
de las tierras cultivadas y abrir a la agricultura tierras aún no ex~

plotadas. ¿No resulta esto importante en momentos en que, prO'Jable.
como !'lunca en la historia del mundo, los alímcutos están tan escasos?

Si el paludismo causa aún tanto,; c3trag(.~ en vidas humanas y
significa una menor producción de alimel·tos y si puede hoy día
controlarse en una forma práctica, ¿par qué no se controla aún?

En los Estados Unidos. desde 1943 se imció Un programa de erra­
dicación del paludismo y el año próximo p<1saoo se habían tratado
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cerca de dos millones de casas. También ero los paises sudamericanos
se adelantan programas nacionales de control del paludismo, como
igualmente en las tierras clásicas de )a historia y del paludismo: Italia
y Grecia.

A pesar de los métodOS modernos dE: trradicación, existen, sin
em):1argo. países palúdicos potencialment~ capaces de aumentar su
producción agrícola, en los cuales aun no ~e han ¡nidada campañas
antipalúdicas activas. Existen varias razonC"s f.,lr~ explicar esta sltlta~

ció... : posiblemente el país no cuenta aUIl con una organización anti­
palúdica adecuada, y ¿cómo puede comblltir!ie el crimen sin un de_
~artamE:nto de policía? Puede ser que (!1 pais C~l:U.ca de personal pre.
parado y la lucha antipalúdica exige técnicos especializados o puede
suceder que el país no pueda sostener la iniciación de un pr~grama 'de
control del paludismo ya sea par escase~ de fondos o porque se des_
conOzca el costo de tal campaña y cuánto produciría en beneficios.

Todós estos problemas 'P(¡dl.'ian s~'X' )·e.S-.1C\i()S por un cuerpo in_
ternacional como la OMS, que estaL"Ía en dtu.lr.ión de auxiliar a los
gobiernos de Jos países palúdicos a crear una crg.mizaclón antipalú­
dica apropiada, a preparar el perSOl\ó\\ ['.(cesado, proveer asistencia
técnica y aun iniciar control del pa!lI·jumlO t'n una zona escogida
realizando un programa de dEmostracié'n Qt,(" st"ría luego· continua­
do y ampliado en mayor escala por 0:1 gcbierno interesado.

En vista de la repercusión en la prt'oucción de alimentos la or_
ganización de Agricultura y AJim€nto!i e~taria también interesada en
proyect.os 'y una estrecha colabC"ración entre la r AO y la OMS, inten#
sificaría esta ayuda a los paises pa\ucticos. E!'.ta colabotaci6n ya ha
comenzado:- el Director de NuU"ición de la ¡-"AO tomó parte en el
trabajo del Comité de Peritos en Mal::Jria de 13 OMS, que se reunió
en Washington {.n el mes de mayo.

Naturalmente, la ayuda a Jos paise:; pal údicC's costará dinero, pe_
ro es de esperarse que los Estados Mlembrcs de la OMS se den
cuenta de- que los fondos invertidos en el -.;o:l.trol del paludismo en
zons's potenciales o productoras de aJinlentcs, darán resultados be­
neficiosos para el mundo entero y I?o súlo al pais beneficíado. El pro­
grama antipalúdico de la OMS pued~ concehirs~ no simplemente pa.
ra mejorar la salud de una población azotada p,or el paludismo sino
para que" praduzca . eventualmente un ~nefico mundial: el aumento
~ la producción de alimentos para la hlunaniJaa..


